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		MEMORIAS

      
		 

      
		DE ULTRA-TUMBA

      
		 

      
		PARIS: 1838.

      
		 

      
		Revisado en febrero de 1845.

      
		 

      
		MI VIDA EN 1804.—REPÚBLICA DEL VALAIS.—VISITA AL PALACIO DE LAS TULLERIAS.—CASA DE MONTMORIN.—OIGO PREGONAR LA NOTICIA DE LA MUERTE DEL DUQUE DE ENGHIEN.—PRESENTO MI DIMISION.

      
		 

      
		No pensando quedarme en Paris, fui al Hôtel de Francia, en la calle de Beaune, adonde fue á reunirse conmigo Mad. de Chateaubriand para que pasásemos juntos al Valais. Mi antigua tertulia, ya medio dispersada, habia perdido el lazo que la reunia.

      
		Bonaparte se encaminaba al imperio, y su genio crecia á modo que iban creciendo los acontecimientos; podia, como la pólvora dilatándose, abarcar el mundo: viéndose inmenso ya, pero sin llegar á la cumbre, le atormentaban sus propias fuerzas y tanteaba todas las sendas como quien busca su camino: cuando llegué á Paris la emprendia con Pichegrú y con Moreau, á quienes por un impulso de mezquina envidia consideraba como rivales: estos cayeron presos, asi como tambien Cadoudal, que valia mas que ellos.

      
		El manejo vulgar de las insurrecciones que se encuentra á todas horas y por todas partes no era natural en mi, y me pareció mejor y mas cómodo el huir á las montañas.

      
		Escribióme el consejo de la ciudad de Sion, y conservo su despacho, porque la ingenuidad con que está redactado ha hecho que lo tenga por un documento, cuando menos curioso; yo entraba en la política por medio de la religion, supuesto que el Genio del Cristianismo era quien me abria sus puertas.

      
		 

      
		REPÚBLICA DEL VALAIS.

      
		 

      
		SION, febrero 20 de 1804.

      
		 

      
		El consejo de la ciudad de Sion á Mr. de Chateaubriand, secretario de la legacion de la república francesa en Roma.

      
		 

      
		«Caballero: Por una carta oficial del baillif, hemos sabido vuestro nombramiento de ministro de Francia cerca de nuestra república, y nos apresuramos á manifestarle el gran placer con que hemos visto el nombre de la persona á quien con este fin se ha elegido. En dicho nombramiento hallamos una prenda preciosa, de la benevolencia del primer cónsul para con nuestra república, y nos felicitamos de la honra que obtendremos al teneros dentro de nuestro pais. Tan feliz suceso es agüero para nosotros de la ventura que lograrán nuestra patria y nuestra ciudad. Para daros testimonio de tales sentimientos, hemos decidido que se os prepare un alojamiento provisional digno de recibiros, y adornado con los muebles y efectos convenientes para vuestro uso, en cuanto la localidad y nuestras circunstancias lo permiten, y en tanto que tomeis las disposiciones que mejor os parezcan para arreglaros á vuestro gusto.

      
		»Tened á bien, caballero, el aceptar esta oferta como una prueba de lo sinceramente dispuestos que estamos á honrar al gobierno frances en la persona de su embajador, cuyo nombramiento debe agradecer especialmente un pueblo desventurado. Asimismo os suplicamos que tengais la bondad de avisarnos cuándo debeis llegar á esta ciudad.

      
		»Creed, caballero, en la sinceridad con que os ofrecemos nuestra respetuosa consideracion.=El presidente del consejo de la ciudad de Sion, De Riedmalten.=Por el consejo de la ciudad: El secretario del consejo, De Sorrente.»

      
		Dos dias antes del 20 de marzo me vestí para ir á las Tullerías á despedirme de Bonaparte, á quien no habia vuelto á ver desde que me habia hablado en casa de Luciano: la galería en que recibia estaba llena de gente; y él, acompañado de Murat y de su primer ayudante de campo, pasaba por delante de todos casi sin detenerse. Mientras mas se me acercaba, mas notaba la alteracion de su fisonomía; sus mejillas estaban lívidas, su mirada era agreste, su tez estaba pálida, y su aspecto era sombrío y terrible. Desde aquel punto cesó el atractivo que antes habia tenido para mí, y en lugar de quedarme en mi sitio para verle pasar, hice un movimiento para retirarme: entonces me miró, para tratar de saber quién era, dirigió hacia mí sus pasos, y luego, de repente, se volvió hacia otro lado y se alejó. ¿Mi presencia le pareceria un consejo? Su ayudante de campo reparó en mí; cuando la multitud me ocultaba á sus miradas, trataba de verme por entre los personajes que se hallaban de por medio, y hacia cuanto le era prudentemente posible por traer al cónsul hacia donde me hallaba. Asi estuvimos por espacio de un cuarto de hora, yo hurtándome á cada momento, y Napoleon siguiéndome siempre sin saberlo ni sospecharlo. Jamás he podido esplicarme á mi mismo cuál seria la intencion del ayudante de campo. ¿Me tendria por una persona sospechosa á quien nunca habia visto? Y si sabia quien era yo, ¿querria tal vez obligar á Napoleon á que hablase conmigo? Como quiera que sea, Napoleon pasó á otra sala. Habiéndome presentado en las Tullerías me di por satisfecho de haber cumplido con mi deber, y me retiré; pero supuesto que he sentido siempre gran alegría al salir de los palacios, es evidente que yo no he nacido para entrar en ellos.

      
		Cuando volví al Hôtel de Francia dije á muchos amigos mios: «Necesario es que pase alguna cosa estraña y que nosotros no sabemos, porque de otro modo es imposible que Bonaparte esté tan desfigurado, á no ser que se halle enfermo.» Mr. Bourienne manifestó que habia sabido mi singular prevision, si bien equivocó la fecha: he aqui sus palabras: «Mr. de Chateaubriand al volver de las Tullerías dijo á sus amigos que habia notado una gran alteracion en el rostro del primer cónsul, y algo siniestro en su mirada.»

      
		Si, yo lo noté: las inteligencias superiores no producen el mal sin dolor, porque ni es fruto suyo natural, ni deben llevarlo consigo.

      
		El 20 de marzo me levanté muy temprano, á efectos de un recuerdo tan triste como querido. Mr. Montmorin habia hecho una gran casa en la calle de Plumet, esquina al bulevar de los Inválidos. En el jardin de aquella casa, vendida en tiempo de la revolucion, habia plantado Mad. de Beaumont, cuando era niña, un cipres que me habia enseñado con mucha satisfaccion cuando pasábamos por junto á él; y de este cipres, cuyo origen e historia nadie sabia mas que yo, es de quien iba á despedirme. Aun existe; pero apenas llega, en su languidez, á la altura de la ventana, á cuyo pie le cultivaba cariñosamente una mano que ya ha desaparecido. Distingo á ese árbol de los tres ó cuatro de la misma especie que le rodean, y hasta parece que él mismo me reconoce y se regocija cuando me acerco; la brisa inclina melancólicamente su cabeza hácia mi, y hace que murmuren sus ramas junto á la ventana de la habitacion abandonada: correspondencia misteriosa que nosotros tenemos, y que no cesará hasta que uno de los dos caiga en la tierra.

      
		Pagado mi piadoso tributo, bajé por el bulevar y esplanada de los Inválidos, atravesé por el puente de Luis XVI y por el jardin de las Tullerías, de donde salí, por el lado del pabellon Marsan, á la reja que últimamente se ha abierto y que da á la calle de Rívoli. Al llegar alli serian entonces las once y media de la mañana; oí á un hombre y á una mujer que iban pregonando una noticia oficial, y vi que todos los que pasaban se detenian quedándose como petrificados al escuchar estas palabras: «Sentencia de la comision militar especial reunida en Vincennes, por la que se condena á la pena de muerte al llamado LUIS ANTONIO ENRIQUE DE BORBON, que nació en Chantilly el 2 de agosto de 1772.»

      
		Aquella noticia cayó como un rayo sobre mí, y cambió mi vida, como cambió la de Napoleon. Volvia mi casa y dije á Mad. de Chateaubriand: «Acaban de fusilar al duque de Enghien.» Me senté junto á una mesa y me puse á estender mi dimision, sin obstáculo alguno por parte de Mad. de Chateaubriand, que con gran valor me la vió escribir. Bueno es observar que ella sabia el peligro á que estaba espuesto, pues como le constaba que se le estaba formando causa al general Moreau, y á Georges Cadoudal, sabia que el leon habia probado la sangre y que no era oportuno aquel momento para irritarle.

      
		Entretanto llegó Mr. Clausel de Coussergues, que tambien habia oido aquel pregon, y que me halló con la pluma en la mano; compadeciendo á Mad. de Chateaubriand, me hizo suprimir algunas frases coléricas y remití en seguida mi carta al ministro de negocios estranjeros. Para mí la redaccion nada importaba: el solo hecho de dimitir era lo que en mi sentir manifestaba mi opinion y mi delito: Bonaparte no se equivocó; madama Bacciochi puso los gritos en el cielo al saber lo que llamaba mi defeccion, y mandándome á llamar, me censuró enérgicamente. Mr. de Fontanes anduvo loco de miedo desde el primer momento; me creia ya fusilado en compañía de todos mis amigos y conocidos. Estos pasaron tambien muchos dias con el temor de que me prendiese la policía: hora por hora se presentaban en mi casa y siempre con estremecimiento al acercarse al cuarto del portero. Mr. Pasquier vino á verme al dia siguiente de mi dimision, diciéndome que era una felicidad el tener un amigo como yo: este pasó mucho tiempo en una moderacion honrosa, lejos de los destinos y del poder.

      
		Sin embargo, el movimiento de simpatía que nos conduce á la alabanza de una accion generosa, cesó repentinamente. Habia aceptado, en pro de la religion, un destino fuera de Francia; destino conferido por un genio poderoso y vencedor de la anarquía, por un jefe nacido del principio popular, por el cónsul de una república, y no por el rey continuador de una monarquía usurpada; estaba yo entonces aislado en mi sentimiento, porque era consecuente en mi conducta; me retiré cuando vi alteradas las condiciones que no hubiera tenido repugnancia en firmar; pero al punto que el héroe se convirtió en asesino, vió llenas de gente sus antecámaras. Seis meses después del 20 de marzo se puede decir que no habia mas que una opinion en la alta sociedad, á escepcion de algunas pícaras murmuraciones que se permitian á puerta cerrada. Todas las personas que habian caido aseguraban que se habian visto obligadas, y se decia que no se obligaba mas que á los que tenian ó gran nombre ó mucha importancia y cada cual por probar ó su importancia ó sus cuarteles, lograba verse obligado á fuerza de solicitaciones.

      
		Abandonáronme los que mas me habian aplaudido, porque mi presencia les acusaba: los prudentes llaman imprudentes á los que ceden al honor. Hay épocas en que la elevacion de alma es una verdadera enfermedad; nadie la comprende; pasa por talento limitado, por preocupacion, por una mala costumbre, por un capricho, por una estravagancia que impiden dar juicios acertados en cualquier materia: será quizás una imbecilidad honrosa, dice la multitud, pero es tambien un ilotismo estúpido. ¿Qué disposicion puede hallarse en no entender pizca en este asunto, y quedar estraño á la marcha del siglo, al movimiento de las ideas, á la trasformacion de las costumbres y al progreso de la sociedad? ¿No es deplorable error el dar á los sucesos la importancia que en si no tienen? El hombre atrincherado en tan estrictos principios y con su talento tan limitado como su juicio, se halla en el mismo caso que el que, encerrado en la última habitacion de su casa y sin ver mas espacio que el del reducido patio á que da su ventana, ni sospecha lo que pasa en la calle, ni oye el ruido que suena por fuera. He ahí á dónde arrastra al hombre el querer mostrarse un tanto independiente; á que le tengan compasion los talentos mas comunes, y á que los mas elevados, con su afectuoso orgullo y sus ojos sublimes, óculos sublimes, le perdonen con desden misericordioso porque saben que no les puede entender. Encerréme, pues, humildemente en mi carrera literaria: pobre Píndaro, destinado á cantar en mi primera Olímpica las escelencias del agua, dejando el vino para los dichosos.

      
		La amistad enterneció de nuevo el corazon de monsieur de Fontanes; Mad. de Bacciochi plantó su benevolencia entre la cólera de su hermano y mi resolucion, y Mr. de Talleyrand, fuese por indiferencia ó por cálculo, tuvo guardada mi dimision mucho tiempo antes de dar cuenta de ella: cuando se la anunció á Bonaparte, este habia tenido largo espacio para reflexionar. Al recibir aquella única y directa señal de censura de un hombre honrado que no temia provocarle, no pronunció mas que estas palabras. «Está bien» Mas en adelante dijo á su hermana: «Mucho habeis temido por vuestro amigo.» Y últimamente, hablando mucho después con Mr. de Fontanes, le dijo que mi dimision era una de las cosas que mas le habian sorprendido. Monsieur de Talleyrand me envió una carta puramente oficinesca en la que, con mucho agrado, me acusaba de haber privado á su ministerio de mi talento y de mis servicios: pagué los gastos de ordenanza y todo quedó concluido en la apariencia. Pero atreviéndome á separarme de Bonaparte, me habia colocado á su nivel, y él se hallaba animado contra mi con toda su prevaricacion, como yo contra él con toda mi lealtad. Hasta el momento de su caida tuvo permanentemente suspendida su espada sobre mi cabeza; volvíase hácia mí algunas veces llevado de su natural inclinacion, tratando de anegarme en su fatal prosperidad; otras, yo mismo me inclinaba hacia él, inspirado por la admiracion y por la idea de que me hallaba presenciando una trasformacion social, y no un simple cambio de dinastía; pero nuestras naturalezas, antipáticas bajo muchos aspectos, volvian á su fuerza nativa, y él me hubiera fusilado con gusto, como yo no hubiera sentido mucho el matarlo.

      
		La muerte hace ó deshace á un gran hombre: le detiene en el momento de dar un paso para bajar, ó de poner el pie en un escalon para subir: es un hombre cuyo destino se ha realizado, ó uno cuyo destino está por realizar: en el primer caso se investiga lo que fue; en el segundo se conjetura lo que hubiera llegado á ser.

      
		Si al cumplir mi deber lo hubiera hecho con ideas ambiciosas para lo futuro, me hubiera llevado un gran chasco. Hasta llegar á Praga no supo Cárlos X lo que hice yo en 1804.: volvia entonces del trono, y en el castillo de Hradchin me dijo: «Chateaubriand, ¿servisteis á Bonaparte?—¡Sí, señor!—¿Presentasteis vuestra dimision cuando murió el duque de Enghien?—¡Sí, señor!» La desdicha instruye, ó cuando menos refresca la memoria. Ya he contado que en Lóndres nos habiamos refugiado Mr. de Fontanes y yo en la puerta de una casa para guarecernos de la lluvia, y que el duque de Borbon vino á buscar abrigo en el mismo sitio: ni su padre ni él, que cuando volvieron á Francia daban las gracias con mucha delicadeza á todos los que escribian la oracion fúnebre del duque de Enghien, se acordaron de mí para nada. Verdad es que nunca les hablé de semejante asunto.

      
		 

      
		CHANTILLY, noviembre 4 de 1838.

      
		 

      
		MUERTE DEL DUQUE DE ENGHIEN.

      
		 

      
		La inquietud, que pone en movimiento á las aves de paso, se apodera de mí todos los años por octubre, y me haria mudar de clima si tuviera todavía fuerza en las alas y ligereza de horas: las nubes que atraviesan por el cielo me dan envidia, porque huyen; y para satisfacer, aunque sea engañosamente, á este instinto, me he venido á Chantilly: he vagado por sus llanuras, por donde se arrastran á orilla de los bosques los ancianos guardas, y algunas cornejas volando delante de mi, por encima de las retamas, los tallares y las encrucijadas, me han conducido á los estanques de Commelle. La muerte exhaló su soplo sobre el rostro de aquellos amigos mios que en otro tiempo me acompañaron al palacio de la reina Blanca: los personajes notables de estas soledades no han sido mas que un horizonte entreabierto, por el que he visto tristemente lo pasado. En tiempo de René, hubiera encontrado misterios de la vida ocultos en el arroyo de la Thève, que precipita su arrebatado curso por entre colas de caballo1 y musgos, recibe sombra de espesos cañaverales, y va á morir en los estanques que alimenta su juventud, siempre moribunda y siempre renovada; sus ondas me encantaban cuando llevaba dentro de mi el desierto, poblado de fantasmas, que me sonreian á pesar de su melancolía, y á los que adornaba de flores.

      
		Al volver por las hileras de setos apenas señalados, me sorprendió un aguacero y me puse al amparo de una haya; sus últimas hojas caian como mis años; su cima perdia su cabellera como mi cabeza; su tronco tenia un círculo rojizo que le condenaba á morir como yo Ahora que he vuelto á mi habitacion con una coleccion de plantas propias del otoño, y con poca disposicion para la alegría, contaré la muerte del señor duque de Enghien, á la vista de las ruinas de Chantilly.

      
		Aquella muerte al pronto heló de espanto á todos los corazones, pues temieron que se repitiese el reinado de Robespierre. Paris creyó que volvia á ver uno de esos dias que no se ven mas que una vez, el de la ejecucion de Luis XVI. Tanto los que se hallaban al servicio de Bonaparte, como sus amigos y parientes, estaban consternados; y hasta en el estranjero, donde el lenguaje diplomático ahogó al pronto la sensacion popular, aquella noticia oprimió al menos las entrañas de la multitud. Tan fuerte golpe pasó de parte á parte á toda la desterrada familia de los Borbones. Luis XVIII devolvió al rey de España la órden del Toison de Oro con que acababa de ser condecorado Bonaparte, y lo acompañó con esta carta, que honra su alma verdaderamente real:

      
		«Señor mio y querido primo: Nada puede haber de comun entre yo y el gran delincuente, á quien su osadía y la suerte han colocado en un trono que ha tenido la barbarie de manchar con la sangre pura de un Borbon, del duque de Enghien. La religion puede inducirme á perdonar á un asesino; pero el tirano de mi pueblo debe ser siempre enemigo mio. Acaso la Providencia me condene por causas inexplicables á acabar mis dias en el destierro; pero ni mis contemporáneos, ni la posteridad, podrán decir que en tiempos adversos me he mostrado indigno de ocupar, hasta mi último suspiro, el trono de mis antepasados.»

      
		Tampoco debo dejar en olvido otro nombre que debe ir unido al del duque de Enghien: Gustavo Adolfo, el destronado y desterrado, fue el único rey de los que entonces reinaban que se atrevió á levantar la voz en su favor; despachó desde Carlsruhe un ayudante de campo con una carta para Bonaparte: la carta llegó tarde: el último Condé habia dejado de existir. Gustavo Adolfo hizo entonces una accion semejante á la de Luis XVIII, y devolvió al rey de Prusia el cordon del Aguila Negra, diciendo al sucesor de Federico el Grande que, «segun las leyes de caballería, no debia consentir en ser hermano de armas del asesino del duque de Enghien.» (Bonaparte tenia la misma condecoracion.) Hay una especie de irrision amarga en resucitar estos recuerdos casi insensatos de la caballería, olvidados por todos, menos por el corazon de un rey desdichado á propósito del asesinato de un amigo: ¡nobles simpatías del infortunio, que viven aparte, sin que nadie las comprenda, en un mundo ignorado de los hombres!

      
		¡Ay! habíamos sufrido muchas y muy diferentes clases de despotismo; nuestros carácteres, domados por una série no interrumpida de males y de opresiones, no tenian ya bastante energía para que nuestro dolor llevase por mucho tiempo el crespon fúnebre con motivo de la muerte del jóven Condé; poco á poco fuéronse agotando las lágrimas; el miedo se desató en enhorabuenas al primer cónsul por haberle librado del peligro de una conspiracion, y lloraba de reconocimiento por haberle salvado con una inmolacion tan santa. Neron escribió al senado una carta dictada por Séneca en que hacia la apología de la muerte de Agripina, y los senadores entusiasmados colmaron de bendiciones al hijo magnánimo que no habia temido desgarrarse el corazon con parricidio tan salvador. Pronto, espantada de su luto, volvió la sociedad á sumirse en sus placeres; pasados los dias de terror, los que se habian escapado de ser victimas bailaban esforzándose por aparecer dichosos, y temiendo que sospechasen que eran culpables, aunque no fuera mas que por tener memoria, se mostraron con la misma alegría que si se encaminaran al cadalso.

      
		No se prendió al duque de Enghien de buenas á primeras y sin precaucion alguna: Bonaparte habia hecho que le diesen lista de los Borbones en Europa, y en un consejo á que asistieron Talleyrand y Fouché se supo que el duque de Angulema estaba en Varsovia con Luis XVIII, y el conde de Artois y el duque de Berry en Lóndres con los príncipes de Condé y de Borbon. El mas jóven de los de Condé se hallaba en Ettenheim, en el ducado de Baden. Súpose ademas que MM. Tailor y Drake, agentes ingleses, habian fraguado planes por aquellos puntos. El duque de Borbon puso á su nieto en guardia contra un arresto probable, dirigiéndole desde Lóndres una carta que todavía se conserva. Bonaparte llamó sus compañeros los otros cónsules, y luego echó en cara á Mr. Real el no haberle dicho lo que se proyectaba en contra suya; escuchó con paciencia las objeciones que le hicieron, y siendo Cambacérès quien se espresó mas vigorosamente, le dió las gracias y pasó aun mas allá. Asi he leido en las memorias de Cambacérès que uno de sus sobrinos, Mr. de Cambacérès, par de Francia; me permitió consultar con una atencion y finura, cuyo recuerdo conservo con reconocimiento. La bomba una vez lanzada no vuelve atrás; va adonde el ingeniero la envia, y cae. Para ejecutar las órdenes de Bonaparte era menester violar el territorio de Alemania, y asi se hizo en efecto. La prision del duque de Enghien se hizo en Ettenhein: á su lado y en lugar del general Dumouriez no se halló mas que al marques de Tuméry con otros varios emigrados de poca nombradía, cosa que debiera haber hecho conocer el error. Condujeron al príncipe á Estrasburgo, y él mismo cuenta el principio de la catástrofe de Vincennes, pues dejó un diario reducido de su paso de Ettenhein á Estrasburgo: el héroe de la trajedia se presenta en la escena á recitar este prólogo:

      
		 

      
		DIARIO DEL DUQUE DE ENGHIEN.

      
		 

      
		«Ettenhein, jueves 15 de marzo: Un destacamento de dragones y varios piquetes de gendarmes, total cerca de doscientos hombres, con dos generales, el coronel de dragones, y Charlot, coronel de los gendarmes de Estrasburgo, cercan mi casa á las cinco de la madrugada á las cinco y media violentan mis puertas y me llevan á Moulin, cerca de la Tuilerie. Me quitan los papeles y los sellan. Me conducen en una carreta y entre dos filas de fusileros, hasta llegar al Rhin. Me embarcan para Rhisnau. Me desembarcan y me llevan á pie hasta Pfortsheim. Almuerzo en el meson. Subo al carruaje con el coronel Charlot, el cuartel maestre de los gendarmes, un gendarme en el pescante y Grunslein. Llegamos á Estrasburgo en casa del coronel Charlot, á las cinco y media de la tarde. Llévanme media hora después en un coche á la ciudadela....

      
		
        «Domingo 18. Vienen á sacarme á la una y media de la madrugada. No me dejan mas tiempo de espera que el necesario para vestirme. Abrazo á mis desgraciados compañeros, á mis criados. Salgo solo con dos oficiales de gendarmería y dos gendarmes. El coronel Charlot me ha dicho que vamos á la casa del general de division, quien ha recibido órdenes de Paris. En vez de esto hallo un carruaje con seis caballos de posta en la plaza de la iglesia El lugarteniente Petermann sube á sentarse á mi lado, el maestre-cuartel Blitersdorff al pescante, dos gendarmes dentro y el otro fuera.»

      
		Aqui el náufrago, próximo á sumergirse, suspende su diario de observaciones.

      
		El carruaje, después de haber llegado á cosa de las cuatro de la tarde á una de las barreras de la capital, adonde viene á dar el camino de Estrasburgo, en vez de entrar en Paris sigue por el bulevar esterior y se detiene en el castillo de Vincennes. El príncipe baja del carruaje al patio interior: lo conducen á una habitacion de la fortaleza; lo encierran en ella, y duerme. Cuando el príncipe se acercaba á Paris, Bonaparte fingia una tranquilidad que nada tenia de natural. El 13 de marzo se fue á la Malmaison; era domingo de Ramos: madama Bonaparte, que sabia, como toda la familia, el arresto del príncipe, le habló sobre el asunto, y Bonaparte le respondió: «Tú no entiendes nada de política.» El coronel Savary habia llegado á ser uno de los mas relacionados con Bonaparte: ¿y por qué? porque habia visto al primer cónsul llorar en Marengo. Los hombres especiales deben desconfiar de sus lágrimas, que los ponen bajo el yugo de los hombres vulgares. Las lágrimas son una de esas debilidades, por cuyo medio puede un testigo hacerse dueño de las resoluciones de un grande hombre.

      
		Se asegura que el primer cónsul dictó todas las órdenes referentes á esta catástrofe: en una de ellas se decia que si la condenacion prevista era la de pena de muerte, se ejecutase inmediatamente. Creo que sea cierto, aun cuando no puedo probarlo, porque no existe ninguna de aquellas órdenes. Mad. de Remusat, que en la noche del 20 de marzo estaba jugando al ajedrez en la Malmaison con el primer cónsul, le oyó murmurar algunos versos relativos á la clemencia de Augusto, por lo que creyó que Bonaparte volvia á su cordura y que el príncipe se salvaba. Pero no; el destino habia pronunciado su oráculo. Cuando Savary volvió, Mad. Bonaparte adivinó la desgracia que acababa de acontecer. El primer cónsul habia estado encerrado á solas muchas horas seguidas. Luego bramó el viento y se acabó todo.

      
		 

      
		COMISION MILITAR NOMBRADA.

      
		 

      
		Una órden de Bonaparte del 29 de Ventoso del año XII, habia decretado que una comision militar compuesta de siete individuos nombrados por el general gobernador de Paris (Mural), se reuniese en Vincennes para juzgar á el anteriormente duque de Enghien, acusado de haber hecho armas contra la república, etc.

      
		En cumplimiento de este decreto, el mismo dia, 29 de Ventoso, Joaquín Mural nombró, para que formasen la citada comision, á los siete militares; á saber:

      
		El general Hulin, comandante de los granaderos de á pie de la guardia de los cónsules; presidente;

      
		El coronel Guiton, comandante del primer regimiento de Coraceros;

      
		El coronel Bazancourt, comandante del cuarto regimiento de infantería ligera;

      
		El coronel Ravier, comandante del regimiento de infantería de línea;

      
		El coronel Barrois, comandante del noventa y seis regimiento de infantería de línea;

      
		El coronel Rabbe, comandante del segundo regimiento de la guardia municipal de Paris;

      
		El ciudadano d'Autancourt, mayor de la gendarmería escogida, que hará las veces de fiscal.

      
		 

      
		INTERROGATORIO DEL FISCAL.

      
		 

      
		«El capitán d'Autancourt, el jefe de escuadron Jacquin, de la legion escogida, dos gendarmes de á pie del mismo cuerpo, Lerva, Harsis y el ciudadano Noirot, lugarteniente del mismo cuerpo pasan á la prision del duque de Enghien: le despiertan: no tenia que esperar mas que cuatro horas para volver al sueño. El fiscal, acompañado de Molin, capitán del 18 regimiento, escribano nombrado por el mismo fiscal, hace su interrogatario al príncipe.

      
		¿Preguntado cuál es su nombre, su apellido, su edad y el sitio de su nacimiento?

      
		Respondió llamarse Luis Antonio, Enrique de Borbon, duque de Enghien, nacido en 2 de agosto de 1772, en Chantilly.

      
		¿Preguntado dónde ha residido desde que salió; de Francia?

      
		Respondió que primero habia seguido á sus padres; pero que después, habiéndose formado el cuerpo de Condé, habia peleado durante la guerra, mas no sin haber hecho antes la campaña de 1792 en Brabante con el cuerpo de Borbon.

      
		¿Preguntado si no habia ido á Inglaterra, y si esta potencia le tiene asignadas algunas cantidades?

      
		Respondió que jamás ha estado en Inglaterra; y que esta le concede siempre una asignacion, sin la cual no podria vivir.

      
		¿Preguntado qué grado tenia y que puesto ocupaba en el ejército de Condé?

      
		Respondió: comandante de la vanguardia antes de 1796: antes de la campaña como voluntario en el cuartel general de su abuelo: y siempre, desde 1796, como comandante de la vanguardia.

      
		¿Preguntado si conocia al general Pichegrú ó si ha tenido relaciones con él?

      
		Respondió: creo que jamás lo he visto. No he tenido relaciones de ningún género con él. Sé que ha tenido deseos de verme. Me alegro de no haberlo conocido, pues he oido hablar de los viles medios de que, segun se dice, queria servirse, siempre que esta acusacion sea justa.

      
		¿Preguntado si ha conocido al general Dumouriez y si ha tenido relaciones con él?

      
		Respondió: tampoco.

      
		Con lo que se dió por terminado el acto y se redactó el presente, que ha sido firmado por el duque de Enghien, el jefe de escuadron Jacquin, el lugarteniente Noirot, los dos gendarmes y el fiscal.

      
		Antes de firmar el presente proceso verbal, el duque de Enghien ha dicho: «Pido con la mayor instancia que se me conceda una audiencia particular con el primer cónsul. Mi nombre, mi clase, mi modo de pensar y el horror de mi situacion me hacen esperar que se me concederá lo que solicito.»

      
		 

      
		SESION Y JUICIO DE LA COMISION MILITAR.

      
		 

      
		«El 21 de marzo, á las dos de la madrugada, llevaron al duque á la sala en que celebraba sesion la comision militar, y repitió lo que habia dicho en el interrogatorio del fiscal. Se ratificó en lo declarado, y añadió que estaba pronto á pelear y que deseaba servir en la nueva guerra de Inglaterra contra Francia: y preguntado si tenia algo que alegar en su defensa, respondió no tener nada mas que decir.

      
		»El presidente dispuso que se retirase el acusado, y deliberando el consejo á puertas cerradas, recogió los votos de los jueces, empezando por el de menor graduacion; después, habiendo él volado el último, la unanimidad de los votos ha declarado culpable al duque de Enghien y le aplica el artículo.... de la ley de.... que dice asi.... y en su consecuencia le condenad la pena de muerte. Manda que la presente sentencia sea ejecutada en seguida de la diligencia del fiscal, después de habérsela leido al condenado, en presencia de los diferentes destacamentos de los cuerpos de la guarnicion.

      
		 Hecho cerrado y fallado sin salir de Vincennes, el dia, mes y año referidos, y hemos firmado.»

      
		
        Hecha, llena y cerrada la fosa, diez años de olvido, contento general y gloria inmensa, tomaron asiento sobre ella: la yerba que la cubre brotó al estampido de las salvas que anunciaban victorias, al resplandor de las iluminaciones que alumbraban la consagracion pontifical, el matrimonio de la hija de los Césares y el nacimiento del rey de Roma. Tan solo algunos afligidos daban vueltas por el bosque, aventurando una mirada furtiva á la hondonada del foso y hacia el sitio memorable, mientras varios prisioneros lo veian desde la altura del torreoncillo en que estaban encerrados. Mas vino la Restauracion, y la tierra de la tumba y las conciencias se removieron al mismo tiempo, y todo el mundo creyó que podia hablar con claridad. Mr. Dupin, el mayor, publicó su opúsculo: Mr. Hulin, presidente de la comision militar, habló: el señor duque de Rovigo entró en la controversia acusando á Mr. de Talleyrand; otro respondió en favor de este, y Napoleon levantó su poderosa voz desde la roca de Santa Elena.

      
		Es preciso reproducir y estudiar estos documentos para señalar á cada uno la parte que le corresponde y el sitio que debe ocupar en este drama. Es de noche, y estamos en Chantilly; de noche era tambien miando el duque de Enghien estaba en Vincennes.

      
		 

      
		CHANTILLY, noviembre 1838.

      
		 

      
		MI VIDA EN 1804.

      
		 

      
		Cuando Mr. Dupin publicó, su folleto, me remitió un ejemplar, al que acompañaba esta carta:

      
		 

      
		PARIS, hoy 10 de noviembre de 1825.

      
		 

      
		«Señor vizconde: Tened la bondad de aceptar un ejemplar de mi produccion relativa al asesinato del duque de Enghien.

      
		»Ya hace tiempo que la hubiera publicado si no hubiera querido ante todo respetar la voluntad de mi señor duque de Borbon, que habiendo tenido noticias del trabajo que habia emprendido, hizo que me espresasen su deseo de que no se desenterrara tan deplorable asunto. 

      
		»Pero habiendo permitido, la Providencia que otros tomasen la iniciativa en la cuestion, ha sido preciso dar á conocer la verdad, y después de haberme cerciorado de que ya no se persistia en hacerme guardar silencio, he hablado con sinceridad y franqueza. 

      
		»Tengo la honra de ser con el mas profundo respeto, señor vizconde, de vuestra escelencia, el muy humilde y obediente servidor.

      
		 

      
		DUPIN.» 

      
		 

      
		Mr. Dupin, á quien felicité y di las gracias, revela en esta carta un tierno é ignorado rasgo de las nobles y misericordiosas virtudes del padre de la victima. Monsieur Dupin empieza asi su folleto:

      
		«La muerte del infortunado duque de Enghien es uno de les acontecimientos que mas han afligido á la nacion francesa; es la deshonra del gobierno consular.

      
		»¡Un príncipe jóven, en la flor de su edad, sorprendido por traicion en pais estranjero, donde dormia bajo la proteccion del derecho de gentes, traido violentamente á Francia, presentado ¡ante falsos jueces, que de ningún modo podian serlo suyos, acusado de crímenes imaginarios, privado del socorro de un defensor, ínter rogado y condenado á puertas cerradas, muerto por la noche en el foso de un castillo que sirve de prision de estado; tantas virtudes desconocidas, tantas esperanzas marchitas en flor, harán que esta catástrofe sea considerada siempre como uno de los actos mas repugnantes que ha podido cometer el gobierno mas absoluto!...

      
		»Si no se ha tenido respeto á ninguna forma; si los jueces eran incompetentes; si ni aun se tomaron el trabajo de espresar en su sentencia la fecha y testo de las leyes en que deseaban fundar las penas; si el desventurado duque de Enghien fue fusilado en virtud de una sentencia firmada en blanco....  y que solo se ha regularizado después; ¡ah! entonces no puede decirse que fue solo víctima de un error judicial; el hecho se queda con su verdadero nombre; es un odioso asesinato.»

      
		Por medio de este escelente exordio pasa Mr. Dupin al examen de las piezas: demuestra desde luego la ilegalidad del arresto; la prision del duque de Enghien no se hizo en Francia; no era prisionero de guerra, supuesto que no lo habian cogido con las armas en la mano; no era prisionero á titulo civil, porque no se habia pedido la estradicion del reo: era un violento plágio, el robo de una persona, robo que solo podrá compararse con las capturas que hacen los piratas de Túnez ó de Argel; un ataque de ladrones: incursio latronum....

      
		¿No es providencial el que aparezcan tales hombres, al cabo de tantos años, unos demostrando la irregularidad de un asesinato en que no habian tenido parte alguna, otros adelantándose sin que nadie los llamara, á la acusacion pública? ¿Qué es, pues, lo que han oido? ¿Qué voz del cielo les ha mandado comparecer?

      
		 

      
		CHANTILLY, noviembre de 1838.

      
		 

      
		EL GENERAL HULIN.

      
		 

      
		Tras el gran jurisconsulto viene un veterano ciego, que fue jefe de los granaderos de la antigua guardia, es decir, de los valientes. Su última herida se la hizo Mallet, cuyo plomo impotente quedó perdido en un rostro que jamás habia vuelto la espalda á las balas. Ciego, retirado del mundo, no teniendo mas consuelo que el que le proporcionan las cuidados de su familia (tales son sus palabras), el juez del duque de Enghien, como si saliera de su tumba á la voz del soberano juez, defiende su propia causa sin hacerse ilusiones y sin disculparse, y dice:

      
		«Sepa todo el mundo mis intenciones: no escribo por miedo, pues mi persona se halla bajo la proteccion de leyes emanadas del trono, y bajo el gobierno de un rey justo nada tengo que temer de la violencia ni de la arbitrariedad: tomo la pluma para decir la verdad, aun en aquellas cosas que me sean contrarias. Por eso no trato de justificar la sentencia ni en su fondo ni en su forma, sino demostrar cuál era la influencia y reunion de circunstancias en medio de las cuales se dió el fallo, y alejar de mí y de mis compañeros la sospecha de haber obrado como hombres de partido. Si, no obstante, mereciésemos censura, quiero que á lo menos se diga tambien de nosotros: ¡Harta desgracia fue la suya!»

      
		El general Hulin asegura que al verse nombrado presidente de una comision militar, no sabia cuál era el objeto de este nombramiento, y que cuando llegó á

      
		Vincennes lo ignoraba todavía; que tampoco lo sabian sus compañeros de comision; que habiéndole preguntado al gobernador del castillo; este le habia contestado que tampoco habia llegado á su noticia, añadiéndole de paso estas palabras: «Qué quereis? Yo aqui nada soy. Todo se hace sin mi órden, y aun sin mi intervención: otro es quien manda aqui.»

      
		Hasta las diez de la noche, hora en que le comunicaron las piezas del procesa» no salió el general Hulin de su incertidumbre. A las doce de la noche acabó el fiscal sus diligencias con el prisionero y se abrió la audiencia. «La lectura de las actuaciones, dice el presidente de la comision; provocó un incidente. Vimos que al pié del interrogatorio que le habia hecho el fiscal, el príncipe, antes de firmar, habia trazado algunas líneas con su misma mano, en las que espresaba el deseo de hablar con el primer cónsul. Uno de los jueces propuso conferir traslado al gobierno de esta demanda, y la comision fue del mismo parecer; pero en aquel instante, el general, que se habia colocado detrás de mí sillon, nos dijo que aquella demanda era inoportuna, y por otra parte no hallamos en la ley ningún articulo que nos autorizase á suspender el juicio. La comision siguió, pues, sus rigorosos trámites, reservándose para después el acceder á los deseos del preso.»

      
		Hasta aqui lo que cuenta el general Hulin. Ademas se lee en el folleto del duque de Rovigo: «Y aun habia tanta gente que me fue difícil, habiendo sido de los últimos que entraron, al llegar hasta la silla del presidente, á cuya espalda me puse.»

      
		Era, pues, el duque de Rovigo quien se habia colocado detrás del sillón del presidente. Pero si ni él ni ningún otro pertenecia á la comision, ¿con qué derecho intervenia en los debates y manifestaba que la demanda era inoportuna?

      
		Oigamos al comandante de granaderos de la antigua guardia hablar del hijo mas jóven de los Condé; él era voto en la materia:

      
		«Procedí al interrogatorio del preso, y, debo decirlo, se presentó á nuestra vista con noble seguridad, rechazó con dignidad la acusacion de haberse metido ni directa ni indirectamente en un complot para asesinar al primer cónsul; pero confesó haber hecho armas contra Francia, diciendo con un valor y una altivez que no nos permitieron hacerle por su propio interes variar de lenguaje: «que habia sostenido los derechos de su familia, y que un Condé jamás podia volver á Francia sin las armas en la mano. Mi nacimiento y mi opinion, añadió, me hacen eterno enemigo de vuestro gobierno.»

      
		»La firmeza de sus respuestas hacia que sus jueces perdiesen la esperanza de salvarlo. Por diez veces le pusimos en camino de rectificar sus declaraciones, y siempre persistió en ellas de un modo inflexible. «Veo, decia de vez en cuando, las honrosas intenciones de los individuos de la comision; pero no puedo usar de los medios que me ofrecen. Y habiéndole advertidlo que las comisiones militares juzgaban sin apelacion, me respondió: «Lo sé, y conozco el peligro que estoy corriendo: solamente deseo tener una entrevista con el primer cónsul.»

      
		¿Hay en nuestra historia una página mas patética? La Francia moderna, juzgando á la Francia antigua, rindiéndole homenaje, presentándole las armas y saludándola con su bandera al condenarla; el tribunal reunido en la fortaleza en que el gran Condé, estando prisionero, se entretenia en cultivar dores; el general de los granaderos de la guardia de Bonaparte, sentado frente al último descendiente del vencedor de Rocroi, sintiéndose admirado y conmovido ante el acusado indefenso y abandonado de todo el mundo; tomándole declaraciones mientras el ruido que hacia el sepulturero al abrir la tumba se mezclaba con el acento firme en que respondia el jóven soldado. Pocos dias después de la ejecucion, esclamaba el general Hulin: «¡Qué jóven tan valiente! ¡Cuánta presencia de espíritu! ¡Quisiera morir como él!»

      
		El general, después de hablar sobre la minuta de la sentencia y sobre su segunda redaccion, añade: «Como por la segunda redaccion, qué era la verdadera, no se mandaba ejecutar en seguida, sino solamente leer en seguida la sentencia al condenado, la comision no puede ser responsable de la ejucucion inmediata, sino los que tomaron bajo su propia responsabilidad el apresurar tan fatal ejecucion.

      
		¡Ay! ¡Nuestra intencion era muy diferente! Apenas se firmó la sentencia me puse á escribir una carta en que, interpretando el voto unánime de la comision, ponia en noticia del primer cónsul el deseo que habia manifestado el príncipe de tener una entrevista con él, y le suplicaba que modificase una sentencia que el rigor de nuestra posicion no nos habia permitido dictar de otro modo.
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